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DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN PRECIOS DE strSC1UPCION 
Hurnode los Bizcochos, 19.~Telerono 133. 

En 'roledo, un trimestre .. 1'25 pesetas. 
La correspoJ;ldencia referente á suscripciones, 

anuncios, etc., debe dirigirse al Administr'ldor. La 
políticit, ¡,iterada ó de redacción, se enviaJá ,al Di­
rector dtl este semanltrio. 

Fuera de la capital; 'id. !. 1'50 » 
Número corrieute ....... 0'10 » 
Jdem atrasado .. '. . . . . . 0'25 » 

'Los originltles que se remitan estltrán firmltdos y I 
no so devuelven, publíquense 6 no, y siempre bajo 
la responstLbilidad de sus a)ltores. , 

Anuncios y comunicados á precios conven­
<;i!males,-Pago adelanta.do. 

.................. " ...... ".,,, ... \ ...... , .............. . 

JUVENTUD REPUBLICANA. 
.;, 

SIlscl'ipció.n abierta par~ supvenir á lo~ 
gastos que origine el importante acto. po­
lítico en proyecto. 

Suma anteriorí 56,tO pesetas.-D. Felipe Muñoz, 
0,2ó; Clemente Femández, 0,30; Claudio Hernández, 
0,25; AnicetoGórnez, 0,50; Fernalldo IIernández, 0,25; 
Félix Maozano, 0,50; Sebastián MoreilO, 0,26; Pablo 
Ortega, 0,25; R. Peralos, 0,50; Felipe Peces, 0,50 Este· 
ban Pérez, 0,25; JesÚs Paredes, 0,25; J usn Pascual, 
0,50; Edmundo Prieto, 0,25; José Sierra; 0,50; Fabián 
Sánchez, 0,50; José de los Silos, 0,50; Agapito Sapor, 
0,50; Sebaetiáo Villasallto, 0,50; Ramón Vidales, 0,00; 
Manuel Vir:lales, 0,50; Antollio Villdsante, 0,25; Simón 
Gamonal, 0,25; Pedro Jiménez, 1 ;Santiago Ramírez, 1; 
Ricardo Moreno de la Morena, 0,25; Pedl'oMarLÍu0z 
de LagrálJ, i; Luis de Hoyos y Sáinz, 5.- Total, 73,15 
pesetas. (Se continuará). 

EL PARTIDO REPUBLICANO 
y LA 

¿Qué banhecho, y qué harán los repuLlicanos pór 
la emancipación del proletariado? ..... Esta pregunta 
está contestada, con sólo formularla en estos otros tér­
minos: ¿Qué ban hecho y qué harán los republicanos, 
los partidos avanzados, cuál ha sido y cuál puede 
ser la influenciade su acción en la marcha e'mancipa-

: ' F,{ ¡,rl : j," ," 

dora de los hUIl!anos progl'esos? ' 
Pero be de echar, de antemlino, por delante, la 1\61'· 

mación de que me parece inverosímil que haya en 

efecto quien abrigue las dudas que supone aquella pre­
gunta, por mucbaque sea la altura de su sectarismo ó 
1 '¡j)¡¡~'~T~':;:¡tl¡;;'d;¡il~lt';,ll ~'j 'ár-au c' ~ .<mil; . ólo la;dud a ª"pr¡"iI~II1~.,~ .. ¡"~1C§~.,, g JC, L _",_1'1;, .§., ',.' .'¡ 

eq9ival~ á. uná¡descoq~oladora ipgratitpd que po se 

alqel;gf1 J\or.~ier.b2 ,~,nt~J:Qall~ i6meqs~d1jlPll~Qlb ,é~­
pafiol y Ulenos aún en los centros populosos de pobla­
ción donde existe una mayorcuTturÍl,' tales·bomo' B'ar­
celonn, Valencia, Málaga, Castellón,· SéiviHa,Reus y 
otros. 

¿Cómo es posible negar lo que lademocracial la cul­
tura y, las libertades polítieas de los espafioles debenál 
beróico, al gloridso apostolado, entre otros, de los 
Orense, de los Figuerás,los Oasterar' particulártirente 
en' su primera época, los Bénot;Ios'Rbque Barcia, los Pi 
yMargal1. Mas ¡ah! que el Uempoenfría en elcorázón 
de los humános la memoria de los hombree, de los 
hecbos yde las cosaS. Pero si los hijos del pueblo! los 
desh8redados, bombres de la generación presente; leen 
algo más que El Imparcial, El Liberal, el Heraldo y 
demás hojas periodísticas, si lee::! algo de la Historia 
de la civilización contempol'iÍnea,'conocerán algo de la 
obra!de aquellos grandes hombres, perseguidos unas 
veces, emigrados otras, siempre luchadores .... ; en el 
club'yen la tribuna, en el parl~mento y en la plaza 

pública, en la Prensa yen el libro ..... si \eyesen algo de 
su lfl bor periodística" de sus oraciones p\\rIamentarias, 
y sobre tod.o de SIlS grandes lihl'Os, yo ; estoy segmo 
que desu5 pechos honrados y sencillos, brotaría, como 
brota del mío, noble y fervoroso bomenaje de gratitud, 
de amor, de veneración á la memoria de aquellos pre­
clal'oscaudillos (lel pueblo, reheldes animosos contra 
monopolios y privilegios tradicionales absurdos; frente 
á frente de un poder yde UDa grandeza, seculares; 
despertadores de la conciencia de las masas hasta en­
tonces casi d61 todo dormida, aletargada, COil el letargo 
d~ la obscut'idad inconsciente, de la ignorancia y el 
servilismo. 

y aquellos bombres llegaron á las altas esferas del 
góbierno de la Ilaéión, y salidos del seno del pueblo no 
se despojaron IIi de las ideas ni de las aspiraciones co­
munes Él. los humildes. Antes al contrario, quisieron 
ser tan austeros y tan prontos en la aplicación práctica 
de sus princi pi os, que fueron más allá de lo que per­
mitían la realidad política social del momento his­
tórico; fueron buenos si bien inexpertos y así. ... 
¡cayeron! 

¡Pero cayeron y vivirán ell la Historia con honra! 
Recibieron el poder en situación llena de dificultades, 

en circunstancias imposibles, tan imposibles que el 
último monarca de aquel período tuvo que dejarlo y 
marcharse; gne::ra en el Norte, guelTa en Cn ba, cons­
piraciones de los alfonsinos en el ejército y fU43ra de él; 
y todo esto en días de primer easayo y á los primeros 
pasos de unos hombres y de un régimen, nuevos. Perú 
!'¡nmedio de tantAS guerras y dificultades 110 perdieron 
un imperio colonial, ni llevaron In nación á la ruina, 
á la miseria yal abatimi~nto, hubo conflictos intema­
cionales y salieron ellos airosos y Espafia indemne. No 
pospusieron ni comprometieron el interés y aun la 
vida nacional por los de ninguna familia. Ouce meses 
tan sólo estuvo á su cargo la gobernación del E:-ltado 
y tuvieron tiempo de promulgar en la Gaceta una serie 
de leyes obreras (la de accidentes del trabajo entre 
otras), u na legislación de reforma&l sociales que fué 
derogada y ;\ que 110 se ha llegado luego en los treinta 
afios de restauración monárquica, después de veinte 
afios de paz interior y exterior, s610aprovechada para 
desprestigiar y corromper las libertades públicas, los 
los derechos y conquistas del pueblo; para fomentar 
un cacíq uismo el mayor disolvente de los vínculos de 
nacionalidad, porq ue sin justicia uo rnleden vi vil' los 
pueblos; para mimar fuerteH intereaes aun á trueque 
del despilfarro y la désorganizacióó más desastrosos, y 

, para llevarnos, en suma, á todas las pérdidas, á todas 
las miserias, á todos los decaimÍfmtos. 

y en 10&l días que corró!) no creo neyesario hacer 
notar la labor de loe bombres del partido republicano, 
cruzando los ámbitos de la Península espafiola, ha­
ciendo propaganda, agitando los espíritus, despertando 
el alma nacional abatida si no dormida, tratando de 
pouer al pueblo, por el ejercicio de sus derechos, en 
posesión de sus destinos capacitándole para una nueva 
evolución, para una nueva época. 

Ahora ..... ¿que la República no puede ofrecer y no 
ofrece resolver totalmente y de unas coalltaeplumadas 

el gran prohlema social? ¡Cierto! .... ¡Oomo que hoy por 
hoy y así de golpe, y porrazo es de solució~ absoluta­
mente imposible, no siendo dable otra cosa que su 
atenuación mediante reformas y mejoras parciales! 
¡Como que para llegar al extremo de bondad y perfec­
ción político-económica que supone la República Social 
ha de transcurrir lIn peFlodo de tiempo seguramente 
largo, pero imposible de precisar! ., 

Por eso el socialismo, particularmente en países tan 
atrasados como España, donde permanecemos estan-

• cados en pleno período. preburgué~, no pasa realmente 
de ser uon doctrina y una escuela sociológica con legí­
timas aspiraciones á. influir en la marcha pública. 

Pero como partido político y en las condiciones en 
que se ha encajonado el español, ni aún resuelve lo que 
estaría llamado á. resolver: ni en .10 económico porque 
las organizaciones obreras lo resuelven por sí mismas, 
corno en Inglaterra; ni en lo político porque en com­
pleto di vorcio y. antagonismo de los demás elementos 
radicales, á diferencia de los franceses (aún por parte 
de los de Guesde), se encastIllan en elt:tlma rígida y 
muerta de un programa cUjas soluciones de gobierno 
aun en su mínimum, serán soluciones para allá después 
de cincuenta ó eesentf. afios, pero que hoy resultan de 
hecho inaplil!ables. Nos I'eprochan, por ejemplo, los 
socialistas á los republicanos que hablamos de reorga­
nizar y bien dotal' al ejército de material y demás. 
y afiaden que ellos no quiemn ejército Lo cual es una 
de tantas pruebas de que las soluciones del socialismo 
político no lo son pam las circustancias actuales del 
mundo, Porque si no, ¿se comprometerían ellos á go­
bernal' ..... creen ellos posible gobernar boy por hoy, 
sn España ni fuera de ella, sin ejército? 

Suprimiríase él ejército y surgiríun por todas partes 
los soldados, los bandidos, los guerrilleros y lo que 
aún es peor, los partidos armados. Veriamos, además, 
bien pronto Iluestro litoral y nuestras costas llenos de 
soldados extranjeros. Hoy la guerra se ha elevado á la 
categoría de ciencia experimental, y como tal necesita 
experiencias continuadas y como arte exige, como to­
das las arles, una práctica constante; de aquí la nece­
sidad de un núcleo permanente de hombres dedicados 
á esas experiencias y á esas prácticas y tÍ otros servi­
cios. Lo que sí yo creo nec<lsario es modificar la psico­
logía militar en el sentido de ciudadanía, mediante la 
formación moral y profesional del soldado. 

Por lo demás, los republicanos también aspiramos á 
la fraternidad y á In paz universal y con ellas á la 
supresión de los ejércitos. ¡Pero esto no es cosa del 
dla! La paz universal será un hecho ..... cuando lo sea; 
pero anLes habrá de precederle la cultma universal. 
¡Muchas cosas que hoy resultan irrealiznb~es·y aún 
que parecen impOSibles, húbrán de venir, pero'va,odráu 
mediante transformaciones de la condición indiviOJúal 
y social de la humanidad, y sobre todo, con la colaho­
ración del tiempo. Que 1;)1 tiempo-ha dicho e~ retirado 
ilustre de las postrimerías monárqui<.'8s-no respetá 
las obras en que él no ha colaborado. 

Los republicanos, pues, constituyen un partido polí­
tico, que en sus soluciones de Gobierno llegan al límite 
de lo posible según la actual realidad. 


